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	1. Beca

Antes de nada, Bechloe, Clexakru, que nadie nos mate. Esta historia va a estar escrita a cuatro manos. Proviene de un rol en Twitter, se trata de convertir en un fic la trama que hemos ido creando en esos perfiles a lo largo de los meses. Nos iremos alternando para escribir un capítulo cada una, como en Twitter interpretamos cada una a un personaje, Lexa y Beca. Podéis encontrarnos ahí como LexaWarrior y iBecaMitchell. No me enrollo más y os dejo directamente con el primer capítulo. Hope u like it.

**Capítulo uno.**

Beca ya se estaba preparando para disfrutar de la primera tarde libre que tenía desde hacía muchos días. Entre las clases, los ensayos con las Bellas, organizar con Chloe las listas de temas propuestos para ese año, su trabajo en la radio de la universidad y las prácticas como becaria en el estudio de grabación, apenas tenía tiempo para respirar. Y el poco que tenía, Jesse solía reclamarlo para sí.

No es que no disfrutase de pasar tiempo con su novio, claro que lo hacía, pero en ocasiones echaba de menos un buen rato de libertad y poder disponer de su tiempo como más le apeteciese. Su cámara de fotos llevaba demasiado tiempo cogiendo polvo en la estantería, casi podía sentir la mirada penetrante del objetivo reprochándole la poca atención que recibía últimamente. Pero por fin, era su día.

—Yo también te echo de menos, no me mires así. Vamos a dar una vuelta…

Beca acompañó sus palabras de un cariñoso beso a la tapa del objetivo, después de asegurarse de tener la batería cargada y las tarjetas de memoria a punto. Ya se disponía a colocar a su preciada chica en su funda cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar sobre la mesa.

—O no.

Murmuró con un leve gemido de protesta al ver el nombre de Luke en el identificador de llamadas, como si no pudiera creerse que el mundo estuviese tan poco dispuesto a darle un respiro. Con un suspiro resignado, dejó la cámara con cuidado en su lugar, cogió el teléfono y respondió a la llamada.

—¿Beca?

—No, el Espíritu Santo. ¿A quién se supone que estás llamando?

Al otro lado del teléfono, Luke soltó un bufido de impaciencia.

—Necesito que me cubras en la radio esta tarde. He tenido un problema y tengo que salir.

—Voy a empezar a cobrarte las horas extra —replicó la chica, poniendo los ojos en blanco.

—Sí, ya —respondió Luke a su vez, sin darle ningún tipo de importancia. Sería difícil decidir a quién de los dos le gustaba más ese trabajo, y ambos lo sabían. — ¿Puedes o tengo que llamar al inútil de tu novio?

—Puedo, puedo. Tengamos la fiesta en paz.

—¿Ves qué fácil era? —Beca volvió a poner los ojos en blanco ante esa respuesta. — Ah, una cosa más.

—¿Qué pasa ahora? ¿También quieres que te lave los calzoncillos?

—Si te ofreces…

El turno de resoplar de impaciencia fue de Beca en ese momento.

—Ya, ya. Probablemente vaya a verte una chica, es una alumna nueva interesada en unirse a la radio. Explícale un poco cómo va el tema, para que aprenda y eso, y ponla a ordenar CDs. No quiero novatos en mi cabina —el chico se encargó de enfatizar especialmente esa última frase. — ¿Entendido?

—¿Las horas de niñera tampoco se cobran?

—¿Entendido, Beca?

—Que sí, ¿tú no tenías prisa?

Ambos se despidieron sin muchos más miramientos. Tras colgar la llamada, Beca volvió a cerrar la funda de la cámara y la dejó en su sitio con un suspiro pesado. No le importaba tener que ir a la radio, era su lugar favorito de esa universidad, pero realmente tenía ganas de dedicar algo de tiempo a su hobby más desconocido para el mundo.

Un rápido vistazo a la hora que marcaba la pantalla de su móvil le sirvió para darse cuenta de que en apenas quince minutos tendría que estar en el aire. Así que sin dar muchas más vueltas, se aseguró de coger las llaves del almacén, se puso una camisa sobre la básica de tirantes que llevaba puesta y salió de la habitación.

Poco después, Beca ya se adentraba en el pequeño estudio, cerrando la puerta a su espalda, aunque sin pasar la llave. No solía hacerlo cuando estaba allí, no era raro que Jesse apareciese a hacerle alguna que otra visita cuando tenía un rato libre y las paredes de cristal que rodeaban la cabina le permitían ver el resto del almacén mientras trabajaba por si alguien decidía pasarse a echar un vistazo. Algo mucho menos habitual.

Probablemente, llamarle "estudio" a aquel lugar fuera pasarse demasiado. No eran pocos los que los llamaban ratas de alcantarilla por trabajar allí, o que se referían a ese lugar como un agujero cutre y oscuro. Pero para Beca era perfecto. El primer sitio en toda la universidad donde había logrado sentirse cómoda de verdad, incluso mientras Luke no le permitía otra cosa que pasarse las horas ordenando CDs. Al menos tenía asegurado que nadie la molestaría, si no contaba a Jesse y sus veinte payasadas por minuto. Pero hasta a eso había acabado por acostumbrarse.

Tras abrir también la puerta que separaba la cabina en la cual se encontraba la pequeña mesa de mezclas, el ordenador y otra cantidad exagerada de CDs para el escaso espacio que había, Beca se acomodó en una silla, se colocó los auriculares alrededor del cuello y encendió el ordenador, dispuesta a ponerse manos a la obra.

Apenas unos minutos después el piloto que señalaba que estaba en el aire estaba encendido y la música ya sonaba para cualquiera que tuviese puesta la emisora de la universidad. Beca solía aprovechar esos momentos para poner algunas de sus mezclas o simplemente dejarse llevar por el humor que tuviese ese día para reproducir listas de canciones.

Entretenida en lo que hacía, las dos primeras horas de la tarde pasaron volando, llegó incluso a olvidarse del apunte que Luke había hecho al final de la llamada, hasta que sus ojos captaron de refilón, a través del cristal, movimiento en el almacén. Beca levantó la vista de la pantalla del ordenador y su mente pareció despertar al verla.

La chica nueva, cierto. Debía de ser ella, no le sonaba de nada y tampoco es que las visitas fuesen precisamente frecuentes. Tardó unos segundos en actuar, simplemente observando a la joven desde su posición. Se trataba de una chica de larga melena castaña, de un tono más claro que su propio pelo, piel clara; no demasiado alta, aunque, al lado de Beca, cualquiera era increíblemente alto. Desde allí no podía apreciar mucho más. En ese momento la joven se paseaba con aspecto distraído entre las estanterías, observando las cajas de los discos y los vinilos a su alrededor, con las manos en los bolsillos de su chaqueta.

Beca se quitó por fin los cascos, dejándolos sobre la mesa antes de incorporarse y abrir la puerta de la cabina para asomarse a esta.

—¡Hola! —Saludó, para llamar la atención de la joven, mostrándole a su vez una sonrisa afable. — Tú debes de ser la chica de la que me ha hablado Luke.

Al percatarse de su presencia, los ojos de la desconocida se fijaron en ella y Beca la vio aproximarse mientras asentía.

—Lexa —respondió, sin más, al tiempo que extendía una mano hacia Beca. — ¿Y tú eres…?

—Me llamo Beca, encantada —dijo ella, alargando la mano para tomar la contraria y estrecharla. — También trabajo aquí. Ahora, contigo, somos cuatro. Aunque hoy estamos solas. ¿Qué te parece?

Al hacer esa pregunta, Beca señaló con un gesto de la mano el espacio que las rodeaba, al tiempo que ella misma lo recorría con la mirada una vez más. Lexa, por su parte, hizo lo mismo, tomándose algo más de tiempo, lo que permitió a Beca pararse a estudiarla una vez más mientras apoyaba parte del cuerpo en el marco de la puerta, tamborileando suavemente con las yemas de los dedos en la madera de este. Había algo en esa chica que, de alguna manera, le recordaba a ella misma en el momento de su llegada a Barden.

Lexa simplemente se encogió de hombros, antes de señalar con un gesto de cabeza el pequeño espacio que encerraba la cabina, detrás de Beca.

—¿Y esto es todo o el estudio está de adorno? —La recién llegada adornó la pregunta con una chispa de ironía mientras curvaba los labios en una sonrisa ladeada.

En un primer momento, el tono de su voz pilló a Beca por sorpresa, quien casi se planteó disculparse por haberse quedado un tanto ensimismada. La intención no le duró mucho, sin embargo, sino que en sus ojos grisáceos se encendió un ligero brillo de diversión y, utilizando como apoyo la mano que antes jugaba sobre el marco de la puerta, se enderezó de nuevo, cruzando los brazos bajo el pecho.

—Pues sí —replicó sin amilanarse, enarcando una ceja al tiempo que permitía a sus labios curvarse para formar una sonrisa—, para los novatos suele estar de adorno.

Por lo que Beca pudo ver, también su respuesta provocó cierta sorpresa en Lexa, lo que sólo consiguió aumentar la diversión de la primera con respecto a esa situación. Aún recordaba la clara advertencia de Luke, nada de novatos en su cabina. Ella misma había sufrido eso durante meses hasta que había logrado que el chico le dejase encargarse de poner música. Y luego estaba Jesse, que había tardado mucho más que ella en conseguir eso y ni siquiera ahora gozaba de la misma libertad que Beca para moverse por allí y ocupar ese puesto.

Beca se paró a observar a Lexa un instante más, como evaluándola. Le caía bien, no sabría decir por qué. Quizá porque en los pocos minutos que hacía que la conocía ya había demostrado ser auténtica. Y pasando por alto las normas de Luke con respecto a los nuevos, se hizo a un lado y señaló de un gesto con la cabeza hacia el interior de la cabina, sonriente.

—Anda, pasa.

La joven ante ella parecía estar esperando precisamente ese añadido a sus palabras, porque no había dicho nada desde entonces, limitándose a esperar con aspecto divertido a que Beca le diese ese permiso que acababa de otorgarle para pasar al interior del pequeño habitáculo en cuanto ella se aparta.

Sabía la bronca que le caería si Luke se enteraba de aquello, pero, ¿qué mal hacía a nadie que la chica viese cómo funcionaba aquello desde dentro? Beca estaría con ella para supervisarla y no iba a pasar nada. A todo el mundo le venía bien un pequeño empujón, una ayuda para empezar a sentirse como en casa en esa universidad, sobre todo si se era el tipo de persona que prefería pasarse las horas encerrada en aquel "agujero" que intentando entrar en los clubes más populares del campus.

Sin darle más vueltas, cerró la puerta una vez ambas estuvieron dentro de la cabina y dejó que Lexa se moviese por allí mientras ella volvía a tomar asiento, acercando otra silla para su nueva compañera, quien no tardó en acomodarse a su lado, pues en aquel reducido espacio no había mucho más que ver.

—Entonces, debería sentirme privilegiada, ¿no? —Comentó Lexa a su lado, retomando la conversación mientras se quitaba la chaqueta para quedarse con una simple camiseta negra de tirantes.

Sus movimientos atrajeron la mirada de Beca, que se volvió para observarla en ese momento. Ese aire resuelto y el hecho de que ya se estuviera poniendo cómoda eran buena señal. La sonrisa se abrió paso de nuevo en sus labios.

—Sí que lo eres —respondió, antes de asegurarse de que la lista que había dejado reproduciendo seguía en marcha todavía. — Pero no se lo digas a Luke, o dejaremos de ser privilegiadas las dos. —Beca hizo una pausa, frunció el ceño en una mueca divertida y añadió: — Ni a Jesse, cuando lo conozcas. Aunque en ese caso los privilegios los perderé sólo yo.

Por algún motivo, ese último comentario provocó la risa de Lexa, que se volvió para clavar su mirada en los ojos de Beca.

—¿Así que la chica privilegiada tiene novio? —Preguntó la nueva, sonriente, antes de detenerse a observar los controles de la mesa.

—¿Y se puede saber por qué eso es tan gracioso? —Replicó Beca, a quien sin embargo se le había contagiado la risa de su compañera. Trató de aparentar un repentino ataque de dignidad chasqueando la lengua, truncado por la evidente diversión que expresaba su mirada. — ¿Tienes experiencia en esto?

Ante su primera pregunta, Lexa simplemente negó con la cabeza, aún con la sonrisa adornando sus labios para a continuación encogerse de hombros.

—No mucha. Supongo que tendré que dejarme guiar por mi jefa…

Beca se volvió para mirarla al oír esas palabras, pronunciando el arco de una de sus cejas.

—Me parece que me va a gustar esto de ser jefa… —Susurró mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa. — Está bien, empecemos por algo fácil.

Tras asentir para sí misma, giró el monitor del ordenador de manera que Lexa pudiese verlo con más facilidad y se aseguró de acercarle el ratón. Conectó otro par de auriculares al ordenador para tendérselos a Lexa, antes de volver a colocarse los que ella estaba utilizando alrededor del cuello.

—Vale, aquí tienes varias carpetas con música, muchas listas de reproducción. Echa un vistazo mientras yo doy paso al nuevo tema y escoge una canción que te guste. Cuando la tengas, la arrastras hasta aquí y yo me encargo del resto —a medida que iba hablando, Beca señalaba la pantalla para completar sus indicaciones.

Con el fin de poder ver mejor lo que estaba haciendo, Lexa acercó un poco más su silla a la de su compañera mientras asentía, adoptando una expresión concentrada. Si se había perdido en sus explicaciones, no dio señales de ello.

—De acuerdo. A ver si sorprendo a mi jefa…—Murmuró Lexa de forma socarrona, acompañando la frase con un guiño.

Sonriendo sin más ante esas palabras, Beca desvió la mirada, carraspeó, se colocó los cascos sobre las orejas y se acercó al micrófono, procurando alargarse un poco más de lo habitual en ese pequeño intermedio entre unas canciones y otras para asegurarse de dar tiempo a su nueva ayudante a escoger el tema que sonaría a continuación. Lo presentó como "una recomendación especial de una amiga", pues conociendo a Luke, si podía, estaría escuchando aquello y se suponía que Lexa no debería estar allí. Ladeó la cabeza hacia ella y articuló con los labios un "Todo tuyo." en silencio. Lexa asintió, puso en marcha la nueva reproducción y se reclinó ligeramente sobre el respaldo de la silla, acomodando sus auriculares también.

Por su parte, Beca desconectó el micrófono y se arrellanó también en su asiento, deslizando los cascos hasta dejarlos reposar sobre su cuello, pero subiendo el volumen de estos, de manera que pudiese escuchar al mismo tiempo la música y a su acompañante en caso de que quisiera comentar o preguntarle algo.

Efectivamente, Lexa consiguió sorprenderla. Apenas unos segundos después de que comenzase la canción, Beca había reconocido el tema. No muy conocido, no al menos entre el tipo de música que abundaba por allí.

"Solitary ground", Epica.

Hacía mucho tiempo que no la escuchaba. Era probablemente lo último que se esperaba oír saliendo de los cascos en ese momento, y eso se hizo evidente en su expresión al girar parcialmente el cuerpo hacia Lexa. No dijo nada, sin embargo, permaneció unos instantes observándola en silencio, con los labios apenas separados un milímetro, como si envuelta por aquella melodía estuviese viendo de verdad, por primera vez, a la joven que estaba frente a ella.

Beca cambió de idea y volvió subirse los cascos a la cabeza, no tardó en dejarse llevar por la música y cerró los ojos, sintiendo cómo las notas penetraban en su cuerpo, haciéndola estremecerse y erizándole la piel. Había canciones capaces de arrebatarle el aliento y esa era una de ellas. Se descubrió a sí misma entreabriendo los labios para respirar profundamente cuando los últimos acordes se fueron apagando y de su boca escapó un débil suspiro, como si acabase de verse sometida a algún tipo de esfuerzo.

Beca volvió a abrir los ojos en ese momento, fijándolos directamente en su compañera, sin darse cuenta de la forma en que se iban curvando poco a poco sus labios en una sonrisa.

—Vaya —fue lo único que pudo decir en principio, tomando aire una vez más al tiempo que volvía a retirar los cascos.

Lexa hizo lo mismo, girándose para mirar a Beca de frente.

—Supongo que he superado la prueba entonces.

—Desde luego que sí, al menos por mi parte —asintió ella. — Tienes buen oído —Beca hizo una pausa, mordiéndose el labio inferior. — Deberíamos quedar de vez en cuando, puedo enseñarte a mezclar y, cuando Luke no nos vea, a manejar todo esto —propuso entonces, inclinándose de nuevo hacia el ordenador para añadir un par de canciones más a la lista de reproducción.

Al hacerlo, se dio cuenta de que apenas quedaban cinco minutos para que acabase su turno.

—En breves hemos acabado aquí —comentó, con una nueva idea colándose en su mente. —¿Tienes pensado hacer algo esta noche?

—Había pensado en sortear a todas las caza talleres de fuera, hacer un fuerte en mi habitación y rezar porque no me encontrasen, pero… si tienes un plan mejor —respondió Lexa, arrugando la nariz con diversión e inclinándose un poco más hacia Beca.

Ese comentario provoco la risa de Beca, quien apoyó un codo en la mesa y utilizó su propia mano como soporte para su mejilla, observando así a la recién llegada con la cabeza inclinada ligeramente.

—Ah, sí. Son un suplicio, no sabes cómo te comprendo —respondió sonriente, experimentando una repentina oleada de comprensión hacia Lexa. Aún recordaba sus primeros días en el campus, esquivando a todos aquellos maníacos de los clubes y talleres. — ¿Por qué no te vienes a tomar algo con unos amigos? Hemos quedado en un bar aquí cerca, justo al salir del campus…

Beca dejó la propuesta en el aire unos instantes y mantuvo una mirada divertida fija en los ojos contrarios, antes de continuar hablando, en un tono más bajo, cómplice.

—Prometo ayudarte a fugarte si no te gustan o se te hace… demasiado —añadió entonces, en apenas un susurro.

Aquello provocó la sonrisa de Lexa. La castaña mantuvo la mirada de Beca mientras sus dientes capturaban brevemente su propio labio inferior. Beca no se dio cuenta de ello, pero ese gesto hizo que sus ojos descendiesen de manera fugaz hasta su boca, antes de volver prácticamente al instante. La que sí notó ese detalle fue Lexa, que volvía a hablar entonces.

—Parece un buen plan… Ve pensando una táctica de escape por si acaso.

—Lo tendré todo listo, tienes mi palabra —sentenció Beca, guiñándole un ojo de nuevo con esa actitud de complicidad.

Antes de poder continuar planeando su posible fuga, el ruido de la puerta del almacén al abrirse y cerrarse la hizo enderezarse de golpe en la silla mientras dirigía la mirada al exterior de la cabina, a través del cristal. Su cuerpo se relajó en cuanto descubrió que sólo se trataba de Jesse. Había olvidado que al chico le tocaba el último turno de ese día. Desde media tarde hasta la noche.

—Bueno, nosotras hemos terminado ya… —Beca carraspeó mientras se quitaba los cascos, dispuesta a dejar libre el espacio para que su novio continuase con el trabajo. — Hola —añadió, con una sonrisa, justo cuando él se asomaba al interior del pequeño estudio.

—Buenas —saludó el chico en dirección a ambas. Se apoyó en la puerta con una sonrisa, dirigiendo una mirada curiosa a Lexa, para después posar sus ojos en Beca, no sin cierto reproche.

—Lexa, este es Jesse. Jesse, ella es Lexa, es nueva en la universidad… Y no me mires así —replicó Beca antes de que él pudiera decirle nada, reconociendo ya esa mirada.

Lexa correspondió al saludo con la mano y una amplia sonrisa, no forzada, al contrario, pero si uno se fijase bien, quizá podría apreciar cierto regocijo en ese gesto.

Beca se puso en pie mientras Jesse enarcaba una ceja, pero eso sólo provocó cierta diversión en ella. Cuando Luke le había dado por fin permiso para ocuparse de la radio y Jesse había tenido que conformarse con seguir ordenando discos, ella no le había permitido colarse allí durante sus turnos.

—Ha sabido ganárselo —comentó sonriente Beca como toda explicación, encogiéndose de hombros. Colocó con suavidad una mano sobre el de Lexa, volviéndose hacia ella: — ¿Vamos?

L a muchacha se encontraba en ese momento estudiando a Jesse con la mirada, como si tratase de decidir algo para sus adentros. Al escuchar la pregunta de Beca, asintió, se puso en pie y recogió su cazadora del respaldo de la silla. Jesse se hizo a un lado para dejarlas salir y Lexa se adelantó, mientras Beca hizo una breve parada junto al chico, dejando un pequeño beso en sus labios, con el fin de evitar que se enfadase.

—Pásalo bien —añadió, divertida, antes de salir de la cabina sin más.

Lexa la estaba esperando ya junto a la puerta del almacén, había vuelto a ponerse la cazadora y en ese momento trasteaba en su teléfono móvil, que guardó al ver a Beca a su lado.

Ambas abandonaron el lugar por fin. A juzgar por el tono anaranjado del cielo y la luz cada vez más tenue, poco quedaba ya para anochecer.

—¿Crees que te perdonará tan vil traición? —Fue lo primero que Lexa dijo nada más salir, en un tono bromista que acompañó con un dramático gesto al llevarse una mano al pecho.

Lejos de preocuparse, Beca rompió a reír ante tal interpretación.

—No le va a quedar otro remedio… ¿Qué te parece si vamos directas hacia allí? ¿O necesitas coger algo de la habitación? —Propuso.

—¿Estás de coña? No pienso pasar otra vez por el corredor de la muerte —contestó automáticamente Lexa, señalando con la barbilla el camino hacia el campus, todavía repleto de los puestos de información sobre los talleres. — ¿Y tú, no habías quedado con tus amigos?

Beca elevó momentáneamente los hombros, riendo de nuevo.

—Sí, pero ya nos encontrarán cuando lleguen.

Así pues, una vez decidido su próximo destino, se pusieron en marcha. En un principio, el silencio se hizo entre ambas. Sin embargo, curiosamente, a Beca no se le antojó un silencio incómodo.

No tardaron en atravesar las puertas de forja que delimitaban el campus y al fondo de la calle ya podían distinguirse las luces de varios locales, frecuentados de manera casi exclusiva por los estudiantes de la universidad.

—Y además de rata de almacén en ese "estudio", ¿qué más haces aquí para entretenerte? —Lexa fue la primera en romper el silencio, con una naturalidad que parecía no haber pasado ni un minuto desde la última intervención de una de las dos.

Verla formar las comillas con los dedos mientras pronunciaba de forma tan precaria esa palabra, junto a la forma en que se había referido a su trabajo allí, hizo que Beca adoptase una expresión profundamente indignada. O lo intentó, al menos, como si aquello hubiese sido una puñalada directa a su corazón.

—¡Oye! Vamos, no está tan mal —protestó, dispuesta a defender su pequeño y preciado almacén de tal gratuito ataque. Sacudió la cabeza al no poder contener una pequeña risa y ladeó la cabeza hacia Lexa para contestar a su verdadera pregunta: — Trabajo de becaria para un productor musical y… —se detuvo unos segundos, entornando los ojos antes de continuar. — Canto en un grupo, con las chicas que van a venir ahora… Soy una "chica a capela" —confesó finalmente.

Tras soltar la bomba, se adelantó directamente para terminar de aproximarse a la puerta del bar al que ya habían llegado. Tiró de la manilla para abrirla, sujetándola para invitar a Lexa a pasar primero.

—¿Y tú? Aún no sé nada de ti —dijo, ladeando la cabeza en busca de su acompañante.

Pero Lexa se había parado en seco y la miraba fijamente, con los ojos entrecerrados y la boca entreabierta.

—¿Eres una de ellas? No me digas que eres una caza talleres de incógnito…

Era evidente que la chica estaba luchando por no echarse a reír de un momento a otro, exactamente con la misma expresión que Beca estaba esperando ver formarse en su rostro en cuanto había confesado aquel pequeño detalle sobre ella. Ella misma había puesto esa cara cuando se lo habían sugerido por primera vez. Y ni en el momento en que había atravesado el escenario para presentarse a las audiciones se creía que realmente estuviera haciendo aquello. Beca negó con la cabeza una vez más.

—No, no. Yo no voy por ahí acosando a nadie —respondió. — Aunque si quieres unirte…

La propia Beca terminó por dejar escapar la risa tras pronunciar esas palabras. El rostro de Lexa continuaba siendo la viva imagen de la diversión, a pesar de chasquear la lengua y adoptar gesto de fingida seriedad al pasar por fin a su lado, obviando esa propuesta para responder a lo que le había preguntado antes:

—Vas a tener que currártelo más para saber de mí, chica a capela.

Beca permaneció unos segundos en su sitio, todavía sujetando la puerta mientras veía a Lexa adentrarse en el local con aire resuelto, dejando tras ella el sonido de su risa. Arqueando ambas cejas y sin poder ocultar la sonrisa que parecía haberse instalado en sus labios de manera permanente, la morena la siguió al interior del bar.

—Venga ya, ¿no piensas contarme nada? —Preguntó mientras apretaba el paso para alcanzarla.

No tardaron en encontrar una mesa libre, todavía era temprano para que aquello estuviese ni siquiera medianamente lleno, y las dos tomaron asiento en sendos taburetes, una frente a la otra.

—No sé, como qué hacías antes de venir para divertirte o qué te ha traído hasta aquí… —añadió Beca, viendo cómo Lexa volvía a deshacerse de su chaqueta. Fue en ese momento cuando se fijó por primera vez en el tatuaje de su brazo. En la radio, era el otro lado el que había estado expuesto a ella y ni se había dado cuenta. Pero ahora que la tenía de frente, su mirada va directa al brazo marcado por la tinta. No tenía una forma concreta, eran una especie de símbolos lineales, al menos para ella un tanto abstractos. Pero no pudo evitar pensar que le gustaba, y que encajaba a la perfección con la joven.

Aún así, se abstuvo de preguntar sobre ello por el momento.

—Me gusta cambiar de aires.

La voz de Lexa hizo que Beca volviese a la realidad al darle aquella escueta respuesta por fin. Su mirada volvió de nuevo al rostro de la chica. Antes de poder decir nada, un camarero se aproximó a su mesa para tomarles nota. Lexa pidió una cerveza y Beca asintió en dirección al joven para indicar que quería lo mismo.

—¿Y eso es todo? —Preguntó Beca, quien sólo sentía aumentar su curiosidad por Lexa a pasos agigantados, en lugar de verla saciada.

La joven, frente a ella, simplemente se encogió de hombros. Parecía disfrutar con aquello, parecía estar dosificando la información de manera intencionada, buscando precisamente lo que estaba consiguiendo, que la intriga de Beca se incrementase cada vez más.

—No me gusta estar demasiado tiempo en un mismo sitio, prefiero ir cambiando. Lugares nuevos, gente nueva…

Beca entornó los ojos, estudiando el rostro de Lexa como si tratase de ver más allá de ella, sin acabar de creerse que un cambio así no tuviese nada más detrás. El camarero volvió en ese momento para traer las cervezas que habían pedido y Beca lo aprovechó para quitarse la camisa que llevaba a modo de chaqueta, pues allí dentro la temperatura estaba considerablemente alta. Mientras la colocaba en el respaldo, no fue consciente de la forma en que Lexa había ido siguiendo sus movimientos y para cuando volvió a enderezarse, se la encontró dando un largo trago al contenido de su botellín.

—Sí que tenías sed —comentó Beca, elevando las cejas, entre asombrada y divertida.

Lexa se pasó la lengua por el labio inferior al dejar de nuevo la cerveza sobre la mesa, apoyando los antebrazos en esta mientras inclinaba ligeramente el torso hacia delante, provocando de nuevo que la mirada de Beca actuase por libre, de forma totalmente inconsciente e involuntaria, atrapada de manera fugaz por ese gesto de su boca. Continuó el recorrido visual de manera uniforme hasta su propio botellín y fue su turno de dar el primer trago, aunque no tan largo como el de su compañera. Lexa carraspeó, como deshaciéndose de ese comentario y se inclinó hacia delante un poco más.

—Ah, y me encantan las motos. Último dato —de esa manera, la joven sorteó el comentario socarrón de Beca, descendiendo el tono de su voz, pues a la distancia a la que habían quedado no necesitaba hablar más alto.

—¿De verdad? ¿Tienes moto? —Preguntó automáticamente Beca, apoyando un codo en la mesa y el mentón en su propia mano, devolviendo su total atención a la chica que tenía ante ella. Ahora que la tenía tan próxima, pudo apreciar también la tonalidad de sus ojos. Eran de un verde brillante, al menos bajo aquella luz, y Beca estaba segura de que dependiendo de cómo esta incidiese en su mirada, podrían incluso reflejarse ligeramente azules. A la luz del sol, probablemente serían algo digno de ver.

—Sí, tengo una. ¿Te gustan las motos? —La misma curiosidad que antes expresaba la voz de Beca, ahora teñía las palabras de Lexa, que sin embargo no parecía saber qué respuesta preferiría obtener por su parte.

Beca asintió, aunque con cierta vacilación.

—Sí, y no —comenzó, aunque al instante sacudió la cabeza. — Sí, siempre me han fascinado. Pero es como esa gente que quiere hacer paracaidismo para ver qué se siente y a la hora de la verdad, siempre se echan para atrás.

Lexa se disponía a dar otro trago a su cerveza, pero sus palabras la hicieron detenerse a medio camino. Nada más rozar la boca del botellín con los labios, volvió a bajarlo para posarlo en la mesa, fijando en Beca una mirada de incredulidad.

—¿Estás de broma? ¿Nunca? —Beca negó con la cabeza. Lexa seguía sin dar crédito a lo que oía, incapaz de comprender cómo podía gustarle algo y no haberlo hecho nunca. De pronto, algo pareció encenderse en su mirada. — Pues eso hay que solucionarlo…

A Beca le llevó unos instantes comprender a qué se estaba refiriendo Lexa con aquello. Y cuando lo hizo, se quedó paralizada.

—Oh, no.

La sonrisa de Lexa era un claro e irrebatible "Oh, sí."


	2. Lexa

**Capítulo dos**

—Oh, sí.

Finalmente no sólo fue la sonrisa de Lexa la que indicó que, efectivamente, planeaba lo que Beca se estaba imaginando. Ver el pánico reflejado en su rostro no hacía más que darle firmeza a su idea, a su plan. Se oponía por completo a esa gente que dejaba de hacer cosas por miedo, al fin y al cabo eso significaba dejarse llevar por estos, que te dominen; y nunca había sido criada así. Mejor dicho, nadie de aquel local había sido criado como ella, y no iba a exigirle tal cosa a aquella chica, pero un mínimo sí.

Con un golpe prácticamente seco, Lexa dejó el botellín de su cerveza sobre la mesa de nuevo, después de haberle dado un último trago para asegurarse de lubricar su garganta el tiempo suficiente para que estuviesen fuera sin que le entrase demasiada sed. No iba a darle tiempo a reaccionar. Reaccionar significaba pensar, y si lo pensaba demasiado se negaría. Ni siquiera espera a que Beca se levante de su silla, directamente una de sus manos agarra la contraria, tirando de ella a trompicones por el local para salir de este mientras va esquivando la gente que comienza a entrar. Ellas habían llegado considerablemente temprano y, a juzgar por la cola que se estaba formando a la puerta del local, la hora punta acababa de comenzar.

—¡Beca!

Una voz desconocida fue la que les hizo pararse de su objetivo, aunque no abandonarlo. Desconocida para Lexa, ya que Beca rápidamente giró la cabeza para responder a aquella chica pelirroja que había llamado su atención desde la cola del local.

—¡Vuelvo en seguida! Empezad sin mí.

Las palabras de Beca salían a trompicones, efecto de la presión que el brazo de Lexa hacía al tirar de ella por la calle mientras se alejaban del local. No tenían que andar demasiado ya que aquel pub estaba lo suficientemente cerca del campus, y sobre todo del aparcamiento como para no tardar apenas un par de minutos en llegar hasta este. Le bullicio de la gente ya se quedaba atrás, siendo más un murmuro que un ruido constante. En cuanto llegan al aparcamiento Lexa soltó la mano de la chica para dirigirse a la moto negra que había aparcada en este, en realidad, la que más llamaba la atención, al igual que en su día se la llamó a Lexa. El silencio se había apoderado de ellas mientras se agachaba para desatar el único casco que había junto a la rueda trasera. No acostumbraba a llevar a nadie, por no decir que nunca lo había hecho. Probablemente si le contase eso a Beca saldría corriendo al segundo, ¿cómo iba a confiar en una chica desconocida que nunca había llevado a nadie en la moto? Y si le contase toda la realidad, entonces directamente desaparecería de inmediato.

—¿Podrás sola o necesitas ayuda? —Pregunta Lexa, alzando el casco en su dirección para cedérselo a ella mientras la miraba.

—¿Y tú? ¿No vas a llevar casco?

—No te preocupes por eso.

La respuesta no pareció convencer mucho a Beca, quién se quedó mirando el casco con el ceño ligeramente fruncido. No obstante, parecía tan dispuesta a superar ese miedo suyo que terminó cediendo, cogiéndolo directamente de las manos de Lexa para colocárselo ella sola. En realidad odiaba tener que llevar el casco, por lo que Beca le servía como la excusa perfecta. Antes la seguridad del pasajero que la suya propia, ¿no? Al menos así se lo había enseñado Lincoln, su amigo. Aún no entendía muy bien por qué era obligatorio su uso, no veía la seguridad en un artefacto que sólo cubría la cabeza. Ni siquiera la cabeza completa, el cuello quedaba completamente al aire libre. Una mala caída y estaría muerta con o sin casco. Era estúpido, pero al parecer, obligatorio. _"No te metas en líos o me meterás a mí" _fue lo que le dijo Lincoln cuando le enseñó a conducir y a moverse por allí, y dado que él sabía más que ella de absolutamente todo lo que le rodeaba en esos momentos, no iba a llevarle la contraria.

Mientras Beca se colocaba el casco, Lexa subió directamente sobre la moto, metiendo la llave en el contacto para arrancarla, a la espera de que la chica se subiese tras ella sin tener que darle más indicaciones. Sus manos se posicionan ya en el manillar, dando un par de giros suaves al acelerador para hacer rugir el motor, un sonido que le tenía fascinada. En cuanto siente el peso del cuerpo contrario tras ella y, sus manos agarrándose con timidez a su cintura, una sonrisa ligeramente ladeada se dibuja en sus labios.

—¿Lista?

—S-…

Antes de que termine de responder, Lexa acelera la moto, saliendo prácticamente a la carrera del aparcamiento, aumentando el rugido del motor con un fuerte estruendo que se podía comparar perfectamente al grito que Beca acababa de emitir. El agarre de sus manos alrededor de su cintura se acentuó de forma más que notable, por no hablar de la manera en que su pecho había colisionado contra la espalda de Lexa. Quizás la chica lo estuviese pasando mal un primer momento, pero para Lexa esa reacción no hacía más que divertirle.

Sin decir nada más, salió directamente del campus hacia una de las carreteras secundarias que lo rodeaban. A esas horas de la noche había poco tráfico y, el que había, lo sorteaba como si la carretera fuera únicamente suya. Le encantaba esa sensación. Libertad, pura y dura. Podía recordar perfectamente la primera vez que estuvo allí, como el miedo se había apoderado de ella por primera vez en su vida ante lo desconocido y el pensamiento de que no era un mundo que pudiese disfrutar mínimamente por mucho que Lincoln le alentase a ello. Él parecía haber encontrado su nuevo hogar, y aunque al principio no lo entendía, poco a poco Lexa terminó por querer conocerlo mejor.

La segunda vez dejó que le fuese explicando e indicando ciertas cosas, temas principales, cómo funcionaba todo aquello. La tercera… la tercera Lexa descubrió cosas que le dejaron maravillada, le enamoraron por completo. La fotografía, la música. Y sí, las motos. Visto la forma en que se desplazaban, la moto le parecía la más maravillosa de todas, más libre, más ligera. Como un caballo pero con un motor y ruedas. Lincoln parecía tan dispuesto a ayudarle a adaptarse que incluso le enseñó a conducir. Por supuesto la moto no era de Lexa, pero a partir de ese momento prácticamente llevaba su nombre escrito. Aprendió lo básico y esencial para poder pasar el tiempo que quisiera allí y, lo que en ese mundo podía considerar perfectamente su amigo, le ayudó a salir del paso e incluso conseguir que pudiera ir a clases para aprender más de lo que tanto le había gustado, aunque eso de los horarios y las normas no lo llevase demasiado bien. Si se metía en líos, descubrirían que no tenía identidad alguna, ni pasado, ni historia. Nada a lo que agarrarse. Ni siquiera sabía cómo había conseguido meterla en aquel campus, pero el chico parecía haberse manejado perfectamente bien y crear sus propios contactos, cosa que Lexa no iba a cuestionar mientras funcionase. Por primera vez, ella no mandaba.

En cuanto pudo dejar sus asuntos atados y todo en calma, Lexa no dudó en volver, con la idea de una estancia mucho más prolongada que las anteriores. Se lo merecía. Se merecía esa libertad un tiempo.

Y allí estaba, cruzando la carretera de un lado a otro a gran velocidad, con una chica desconocida a su espalda, e inconsciente de ni siquiera imaginar hasta qué punto Lexa podía ser diferente a las demás. No estaba segura de qué era lo que había llamado su atención en esa chica, pero veía fuerza en ella, firmeza. Era sarcástica, divertida y desde luego tenía ese aire de liderazgo que parecía algo que se llevaba a escondidas allí. Pero Lexa podía verlo.

Las pocas veces que había recorrido la ciudad a solas se había asegurado de encontrar algún lugar al que ir para relajarse, donde no hubiese nadie más que ella, y lo había encontrado. Condujo con la imagen en su cabeza hasta subir una leve colina que seguía aquella carretera, tomando un desvío que les llevaba a un enorme descampado. Nada fuera de lo normal. Cubierto entero de cemento y alguna que otra farola, pero por todo lo demás, oscuridad. Lo único bueno que tenía era la soledad y las vistas. Desde allí podían verse las luces de la ciudad y, en concreto, del campus que habían dejado atrás. Igual a Beca le parecía lo más cutre del mundo, pero a Lexa le encantaba.

Llevó la moto hasta el centro del descampado y, una vez parada, giró el rostro para mirar de nuevo a la chica, arqueando una de sus cejas con un gesto divertido.

—¿Sigues respirando? —Preguntó con ironía, viendo como ella trataba de recomponerse y se quitaba el casco para mirarla de vuelta.

—Ha sido… —Beca soltó las manos de su cintura, casi con prisas, como si de repente le hubiese entrado un ataque de timidez. — …increíble.

La sonrisa de Lexa se ensanchó ante su respuesta, fijando la mirada en los ojos de la chica. Un color entre azul y gris que no pasaba para nada desapercibido, por lo menos no para ella.

—¿Sabes qué hay que hacer para superar un miedo? —Continuó hablando mientras bajaba ella misma de la moto, dejando a Beca aún sentada, aunque sin alejarse. De hecho no hizo más que girarse de nuevo hacia ella y mirarla. — Enfrentarse a él —Añadió, palmeando con la mano el asiento delantero de la moto, donde segundos antes había estado ella.

—¡¿Estas de broma?! No, no…

—Oh, vamos. No tienes nada con lo que estrellarte aquí.

La mirada de Beca volvió a buscar la de Lexa, casi con urgencia. Podía ver el miedo, los nervios, la curiosidad y la adrenalina; todo mezclado en sus ojos. Emitían un brillo especial y Lexa sabía que la adrenalina iba a ganarle la batalla. Efectivamente, sin tener que insistir más, el cuerpo de Beca se echó hacia delante hasta tomar el asiento delantero con cierto nerviosismo.

—Esto es una locura —Comentó con un hilo de voz, casi para sí misma mientras Lexa tomaba ahora el asiento trasero, acomodándose en este. Sus manos fueron directas a las contrarias, llevándolas hasta el manillar con las propias, pegándose a su espalda de forma inevitable.

—¿Confías en mí…? —Murmuró desde detrás, dejando las palabras caer sobre su oreja antes de que el rostro de Beca se girase para mirarla en la medida de lo posible.

Una vez más, sus miradas se encontraron, en silencio, prologándose más que las veces anteriores. Los ojos de Lexa transmitían la seguridad que los de Beca parecían estar buscando y, contra toda lógica posible, teniendo en cuenta que no se conocían más que de unas horas, la cabeza de la chica terminó asintiendo como única respuesta. Inconscientemente los labios de Lexa volvieron a mostrar un atisbo de sonrisa mientras Beca volvía de nuevo el rostro hacia el frente, fijando la mirada en el manillar, donde las manos de ambas permanecían unidas. No sabía cómo era posible, o cómo lo hacía, pero esa chica conseguía arrancarle más sonrisas de las que Lexa estaba acostumbrada a mostrar. Y eso le gustaba. Aclaró su garganta segundos después, pegándose un poco más a su espalda para poder mirar por encima de su hombro el manillar, guiando con sus manos las de ella en este para ayudarle a arrancar de nuevo y, a diferencia de antes, acelerar muy poco a poco, lo suficiente para mantener la moto el vertical. La velocidad no era para nada comparable a la que habían alcanzado en la carretera, sino más bien un paseo, cruzando de un lado a otro el descampado. En el momento de girar para dar la vuelta, el agarre sobre las manos de Beca se acentúa, asegurándose de que mantenía el equilibrio con la moto hasta volver a coger la recta.

Con un par de vueltas más parecía que la chica iba cogiendo seguridad, soltándose más e incluso acelerando de forma progresiva. Las manos de Lexa resbalaron poco a poco por sus brazos hasta dejarle el control del manillar por completo a ella, agarrándose finalmente a su cintura con suavidad. Por primera vez parecía que Beca estaba disfrutando realmente de esa sensación, la misma sensación que a Lexa le había cautivado. No estaba segura, pero juraría que podía escuchar incluso una ligera risa, cargada de adrenalina, sonando por debajo del ruido del motor pero que con tanta cercanía podía llegar a apreciar.

Tras unos minutos rodeando el descampado, finalmente Beca terminó por parar la moto en el lugar exacto en el que Lexa la había dejado antes, quien rápidamente apoyó los pies en el suelo para evitar que cayesen a un lado.

—Vaya… —Murmuró Lexa al fin, girando el rostro para buscar una vez más la mirada de ella.

—Resulta que no se me da tan mal.

—Has tenido ayuda.

—Tu moto me adora —Rebatió la chica entre risas, a lo que Lexa no pudo hacer más que acompañarla.

—Es la primera vez que dejo que alguien la lleve… —Su voz sonaba como un ligero susurro, sin necesidad de alzarla más debido a la cercanía. También era la primera vez que ella llevaba a alguien. En general, ese día era la primera vez que Lexa se acercaba tanto a alguien completamente desconocida.

—Es la primera vez que confío en alguien para que me lleve en moto.

Tras esa afirmación, Beca fue la primera en bajarse de la moto, por delante de Lexa. Por su parte, ella permaneció observándola aún subida, viendo como la chica avanzaba con pasos cortos por el descampado, acercándose al borde donde podían apreciarse las increíbles vistas que tenían.

Lexa había experimentado el acercarse a desconocidos anteriormente, las veces anteriores. Había buscado desfogarse, relajarse, divertirse… cómo quisieran llamarlo allí. Pero con Beca sentía una extraña conexión, algo que no entendía y se le escapaba por completo de las manos. Nada podía escaparse de su control, sólo empeoraría las cosas. Apretó los labios mientras apagaba el motor de una vez y terminaba por bajarse ella también del vehículo, siguiendo los pasos de Beca hasta el lugar donde la chica había tomado su sitio, sentándose en el suelo de cara a las luces del campus. Sin decir nada, manteniendo el silencio que se formaba entre ambas, aunque para nada incómodo, Lexa terminó por sentarse justo detrás de ella.

No hacía falta hablar, no hacía falta cortar ese momento con palabras. Ambas parecían haber encontrado un momento de tranquilidad, y Lexa no era la única en apreciarlo al parecer. Instantes después, siente como el cuerpo de Beca se inclina hacia ella, dejando caer el peso de su espalda contra su propio pecho y apoyando la cabeza en uno de sus hombros. Es algo que pilla completamente desprevenida a Lexa, no sabe qué clase impulso ha llevado a Beca tener esa cercanía con ella. Por lo general, le había parecido una chica a la que le gustaba tener su propio espacio, y no muy dada al cariño ajeno que se diga. Algo así como Lexa. Pero en ese momento parecía buscar su contacto, sin cuestionárselo siquiera.

Decide no pararse a pensar demasiado en ello, simplemente disfrutando de las vistas y el ambiente relajado que tenían allí mientras el cuerpo de Beca descansaba sobre el suyo, manteniendo el silencio entre ambas. Poco a poco, sus brazos parecen seguir una orden de su cerebro de la ni ella es consciente en realidad, rodeando el cuerpo de la chica hasta dejar descansar las manos sobre su abdomen. No sabe si por comodidad o por querer aumentar esa cercanía, pero Beca tampoco parece oponerse a ello; de hecho sus manos terminan por apoyarse sobre las de Lexa. No sabría describir esa sensación. Era extraño. Por norma general se alejaba de ese tipo de situaciones para no empeorar las cosas, no quería entablar una relación más allá de ser una simple conocida, puesto que sólo estaba de paso. Tarde o temprano tendría que irse de nuevo.

Sin embargo con Beca parecía perder la noción del tiempo y de su vida en sí. Era como si se olvidase de sus obligaciones, como si realmente creyese que pertenecía a ese mundo y que era completamente libre de llevar a cabo ese tipo de acciones. No tiene claro cuánto tiempo pasan en esa postura, en absoluto silencio, hasta que el móvil de Beca comienza a sonar. En una primera vez la chica no hace más que mirarlo y resoplar de forma cansada, dejándolo sonar sin más hasta que la persona que llamase se cansase. Pero a la segunda vez, termina por incorporarse, separando su cuerpo del de Lexa para llevarse el teléfono a la oreja.

—Sí, ahora nos vemos.

En realidad fue casi lo único que la chica respondió, como si supiese de antemano, antes de descolgar, el motivo de la llamada.

—¿Todo bien? —se aventuró Lexa a preguntar por detrás de ella aún mientras Beca le respondía con un simple asentimiento.

—Odio decir esto pero creo que deberíamos ir volviendo.

A cualquier podría sonarle a excusa. Excusa al ver que quizás aquel acercamiento había sido algo precipitado. Pero por el tono de voz de Beca, realmente parece que no tenga ganas de moverse de allí, más bien se siente obligada. El compromiso social de tener que volver con sus amigas. Mientras la mira, Lexa asiente de nuevo con la cabeza, dibujando una breve sonrisa en sus labios antes de levantarse junto a ella.

Demostrando una vez más que ninguna de las dos son personas de muchas palabras, vuelven a la moto, dejando que de nuevo Beca se ponga el caso y sea Lexa la que tome el control del manillar esta vez. Arranca el motor, acelera y recorren de vuelta exactamente el mismo camino que hicieron para ir hasta allí, con la diferencia de que esta vez la velocidad es considerablemente menor. ¿Por qué? Podría decirse que Lexa quería disfrutar un poco más de esa sensación extraña que le estaba invadiendo, aunque solo fuesen unos minutos más de ventaja.

En cuanto llegan al aparcamiento de nuevo, el bullicio anterior es más notable ahora. La gente se agolpa a la entrada del local para fumar o tomar el aire, pero queda más que claro que se ha llenado hasta el último rincón. La música, las risas, los gritos… demasiado ajetreo para Lexa. Baja de la moto junto a Beca una vez más, guardándose las llaves en el bolsillo de la chaqueta mientras la sigue hasta el interior, unos pasos por detrás de ella. Era increíble ver como se colaba entre la gente para adentrarse en aquel antro, estirando una mano hacia atrás en busca de la de Lexa, probablemente por miedo a que se perdiese. Hasta a Lexa le daba miedo perderse entre tanta gente, no le extrañaría que no fuese capaz de encontrar la salida hasta que no se vaciase el bar. Era como tenerlos a todos encerrados en una jaula, solo que claramente disfrutaban de ello.

—¡Por fin! —La voz de la pelirroja de antes es la que saca de sus pensamientos a Lexa, haciéndole dirigir la mirada hacia el grupo de chicas que Beca había conseguido encontrar por fin.— ¿Dónde estabas? ¿Desde cuándo subes en motos tú?

—No solo he subido, he conducido —La respuesta de Beca iba cargada de un tono divertido y triunfador. Delante de sus amigas se transformaba por completo.

—¿Y no ha gritado? —Esa pregunta, para su sorpresa, iba dirigida a Lexa.

—Un poco.

Se limitó a encogerse de hombros, aún con las manos en su chaqueta mientras mantenía la mirada en constante movimiento, sin pararla en ningún punto fijo. Ni siquiera estaba segura de si esa chica podría haber escuchado su respuesta por encima de todo aquel ruido, pero tampoco parecía afectarle demasiado puesto que en seguida se pusieron a hablar entre ellas. Lexa podía sentir la mirada clavada de varias del grupo en ella, analizándola, tratando de identificar a la desconocida misteriosa que se había llevado a su amiga a dar una vuelta. En moto. A Lexa le parecía un dato sin importancia, pero para ellas parecía tenerla.

Apenas se da cuenta de cuánto tiempo ha estado con la mirada perdida cuando, de repente, siente algo frío rozando su mano. Al bajar la mirada puede ver la forma del botellín que Beca le está ofreciendo con una sonrisa, alzando después el suyo en una especie de brindis silencioso. La chica estaba haciendo verdaderos esfuerzos por tratar de integrar a Lexa, y ella lo notaba, pero no era muy dada a hacer amistades. De hecho Beca era una excepción. Una enorme excepción.

—¿Vamos a tener una nueva Bella? —Preguntó de nuevo la pelirroja, que al parecer se llamaba Chloe, mientras Lexa daba un trago a su botellín y casi parecía entrar en pánico por su expresión. — Nunca nos viene mal una nueva, ¿tú que dices, Becs?

—Parece más difícil de convencer.

—Bueno, tú también lo fuiste.

Ambas chicas se miraban y reían de forma cómplice, y a Lexa realmente comenzaban a entrarle escalofríos solo de pensarlo.

—No sé cantar —Respondió a Chloe, con un tono que trató de ser lo más amable posible, pero sonaba tan fría como siempre.

—Pues bailas.

—Tampoco sé. Ni tengo interés.

Lo cierto es que esa era otra de las cosas que Lincoln había intentado enseñarle. El ritmo, la música, cómo mover la cintura, algunos pasos. Descubrió que no se le daba mal del todo, al fin y al cabo la coordinación del cuerpo era algo que llevaba al día por sus entrenamientos, pero traspasarlo a ese campo… resultaba demasiado extraño. No llegó a verle el motivo a mover el cuerpo bajo la música o siguiendo el ritmo, aunque reconocía que algunas canciones eran contagiosas. En cualquier caso, jamás lo intentaría en un lugar como ese, rodeada de gente. Seguía prefiriendo la intimidad que el chico le brindaba.

Su frialdad parecía haber calado en la conversación, dado que la chica pelirroja se limitó a dar un largo trago a su copa mientras intercambiaba una mirada con Beca de lo más extraña. Se estaría preguntando de qué lugar había sacado la chica a alguien así. El trauma no le dura mucho y, en cuanto cambia la canción que estaba sonando, los ojos de las chicas se abren como platos, casi parecían salirse de sus órbitas. No se atragantan de milagro al intentar gritar todas a la vez mientras aún tragaban el último buche que habían dado y todas a la vez sueltan sus copas, dejando a Lexa más confundida aún.

—¡Vamos! Yo te enseño —Beca se había aproximado rápidamente a ella mientras todas sus amigas salían corriendo a lo que parecía el centro de la pista. Incapaz siquiera de contestar, debido a la sorpresa, Lexa se limita a negar con la cabeza, medio riendo para ella.— Tú te lo pierdes…

Dicho eso, la mirada de Beca parece transformarse conforme se aleja hacia la pista con sus amigas, bajo la observación de Lexa que se queda a uno de los lados para ver el espectáculo. Da otro trago a su botellín y, en cuestión de segundos, se pierde por completo ante lo que ven sus ojos.

Aquellas chicas parecían conocer perfectamente la canción que sonaba, comenzaban a cantarla y bailar una coreografía que no se creía que no estuviese ensayada con anterioridad. Se coordinaban perfectamente, tanto en baile como en voces. Cada una tenía un papel fundamental y, es ahí, donde Lexa puede ver y apreciar el liderazgo de Beca. Claramente era la que llevaba la voz cantante (nunca mejor dicho) en ese grupo. Normalmente hubiese basado su observación en ese aspecto, en estudiar sus puntos fuertes y su forma de transmitir poder; pero los movimientos que esa chica hacía con su cuerpo hacen que toda su mente se quede en blanco. Un vaivén continuo de sus caderas, siguiendo el ritmo exacto de la música, de forma perfecta y… sensual, demasiado para ella. No era de piedra, aunque a veces lo pareciese. Beca parecía disfrutar infinitamente de aquello, su rostro, sus expresiones. Transmitía con todo su cuerpo la fuerza y la determinación que hacían que aquel baile resultase todo un espectáculo.

El botellín de Lexa se terminó antes de lo previsto, sintiendo cada pocos segundos que su garganta se secaba y el calor hacía mella en su cuerpo, mientras que su mirada estaba clavada y fija en Beca. O en su cintura. No estaba segura de dónde estaba mirando en ese momento.

Llevaban ya un par de minutos de canción cuando Beca parece percatarse de la mirada de Lexa, aunque desea que no se dé cuenta de la forma en que la mira. La chica parece más bien tomársela como un reto, como si viese en la mirada de Lexa el deseo de unirse y no atreverse. Se equivocaba. Por completo. Aún así avanza rápidamente hasta ella y, esta vez sin preguntar, agarra su mano para arrastrarla consigo hasta la pista, algo más apartada del centro que ocupaba antes.

—No, no —Lexa trató de negarse rápidamente, negando con la cabeza al tiempo que intentaba huir.

—No seas cobarde.

No sabe por qué, pero son esas palabras las que le hacen quedarse, paralizada en un principio mientras veía como Beca comenzaba a bailar de nuevo delante de ella, intentando que le siguiese. ¿Era normal que bailase tan pegada? Su espalda había vuelto a pegarse al pecho de Lexa y, sus movimientos de cintura, eran más que notables en su cuerpo. La chica pretendía que Lexa le siguiese, y ella seguía preguntándose si aquello era normal entre ellas. Al echar un rápido vistazo al resto de chicas descubre que sí, era normal. Muchas de ellas estaban bailando la una con la otra, contoneándose cercanas, incluso agarrando sus cinturas.

Al ver que Lexa estaba bastante perdida en ese tema, Beca se giró de nuevo hacia ella, quedando ahora frente a frente, mirándola fijamente mientras le hacía posicionar sus manos en su cintura y ella llevaba una a su nuca.

—Ok, mírame —Le ordena, alzando levemente la voz para que pudiese escucharla, no demasiado, debido a la cercanía mientras comenzaba a mover de nuevo la cintura y bailar.— ¿Ves? No es tan difícil.

Poco a poco, aunque aún medio paralizada, Lexa se fue dejando llevar por el ritmo de la música. Más bien por los movimientos de Beca. Su mirada permanecía clavada en sus ojos, como si la chica tratase de transmitirle la misma seguridad que ella le había dado al conducir la moto. Y funciona. Lo poco que quedaba de canción lo pasan bailando la una con la otra, lentamente, moviendo su cuerpo al compás del de Beca, tal y como ella le va indicando, sintiendo como su pulso se acelera inevitablemente ante tanta cercanía que, acompañada de esos movimientos, resultaba una tortura casi.

Cuando la canción acaba Beca se separa lentamente de ella, sonriendo orgullosa y satisfecha por haber conseguido hacerla bailar mientras todos alrededor aplauden. No para ella, claramente, y eso espera. Sino para las Bellas. Desde luego eran el espectáculo de ese campus, y Lexa no lo cuestionaba visto lo visto. Hacen una leve reverencia entre risas antes de que todo vuelva a la normalidad y, como durante toda la noche, Lexa se deja arrastrar por Beca de nuevo hasta la barra, pidiendo otra cerveza para ambas. No duda ni un segundo en cuanto tiene el botellín en darle un trago más que largo, notando como el alcohol, por leve que fuera, abrasa su garganta de una forma no demasiado agradable.

—¡Beca! —Más que su nombre parecía un grito o un sonido de un pájaro. Al girarse Lexa pudo ver al mismo chico que conoció ese día en el estudio. El novio de Beca. — ¿Nuevo fichaje?

—No —La respuesta de Lexa fue rápida.

—Con o sin ella os vamos a machacar, ¡nos adoran!

La actitud de Beca era pura adrenalina, éxtasis. Pero tenía razón, el público de allí las adoraba. A Lexa le hacía gracia ver sus gestos, como expresaba las palabras con las manos, los movimientos de estas y las muecas que hacía con la boca.

No sabe en qué momento ha dejado su mente en blanco de nuevo, observándola, que de repente su visión se ve irrumpida por Jesse también, invadiendo su campo visual para besar a su chica. Su chica. Lexa casi siente nauseas al ver aquello. A su parecer no pegaban, para nada. Le da otro trago largo al botellín y se separa de la barra segundos después.

—Nos vemos luego —Añade al ver cómo la miraba Beca, dispuesta a dejarlos a solas. No tenía por qué estar ahí en medio viéndoles comerse la boca.

No es que vaya muy lejos, pero se separa lo suficiente, siguiendo la barra hasta el otro extremo para terminar apoyada en esta y limitarse a observa a la gente que bailaba allí. Verdaderamente no estaba acostumbrada al alcohol, teniendo en cuenta que su mirada se encontraba algo más nublada y sus reflejos estaban claramente afectados. Alcanza a ver como Beca y Jesse vuelven a la pista, bailando entre ellos, besándose, riéndose y todas esas cosas que hacían las parejas normales allí. Necesitaba otro trago.

Cuando baja el botellín de sus labios de nuevo se encuentra de frente con la mirada de una chica que se acercaba directamente hasta ella. No sabe si es por el alcohol o porque realmente le parece divertido, pero al ver como camina torpemente hacia ella incluso se dibuja una divertida sonrisa en sus labios. Aunque no altera su posición en la barra, deja que aquella desconocida se acerque a ella y sin decir nada comience a bailar. Más que bailar con Lexa parecía estar bailando para ella, principalmente porque Lexa se mantenía apoyada en la barra, aunque no desagradecía la visión. Permite un poco más de acercamiento, notando las manos de la chica apoyarse sobre sus hombros mientras pegaba su cadera a la propia. Una canción y no más. En cuanto se acaba, Lexa apoya las manos en los hombros de la chica, apartándola con toda la suavidad y amabilidad que puede antes de buscar con la mirada de nuevo a Beca que, para su sorpresa, estaba mirándola a lo lejos. ¿Habría visto aquello?

Al ver que volvía a estar sola se acerca hasta ella, acompañándola en la barra una vez más mientras su respiración se agitaba por el baile, y por el alcohol también. Aquello corría como el agua.

—Parece que le gustas —Comenta rápidamente, acercándose a la oreja de Lexa para que pudiese escucharla.

—No es mi tipo —La respuesta fue rápida, encogiendo los hombros con una breve sonrisa, de nuevo solo para Beca. Se termina el botellín y gira el rostro para mirarla.— Dijiste que me ayudarías a huir de aquí.

—¿Quieres huir ya?

—Agradecería un poco de aire.

Sus miradas se cruzaron de nuevo y en los labios de Beca no dejaba de asomar esa sonrisa que se había instalado en ellos al bailar, tan llena de energía y vida.

—Sí, yo también. Estoy cansada ya —Añade con un suspiro algo pesado, a pesar de esa sonrisa, también deseaba irse de allí.

Casi a la carrera, demostrando sus ganas de respirar algo que no fuese calor humano y humo, Beca se acercó a su grupo para despedirse y volver a por Lexa, como si estuviese bajo su responsabilidad. Agarra su mano de nuevo y la ayuda a sortear una vez más a la gente hasta salir de allí. En cuanto cruzan las puertas del local y el frescor de la noche golpea su rostro, Lexa suelta un suspiro de alivio, permitiéndose disfrutar de esa sensación unos segundos al menos.

Camina junto a Beca, metiendo ya las manos en sus bolsillos para buscar las llaves de la moto torpemente. No es que le importase caminar, además el campus estaba casi al lado, pero así aprovechaba y aparcaba la moto más cerca de la residencia donde ella estaba.

—¿Qué haces? —La mano de Beca la detuvo rápidamente, entre risas, haciéndole parar su avance. — No vas a conducir después de beber tanto —añadió al ver la expresión confusa de Lexa.

—Estoy bien, veo perfectamente.

—No, no ves. Casi ni encuentras las llaves.

—¿Ahora me controlas tú?

—No pienso dejar que te montes ahí.

Prácticamente no se daban tiempo a responder la una a la otra y, aunque parecía una conversación seria, terminan por echarse a reír prácticamente a la vez.

—En serio, vamos dando un paseo —Continúa Beca, señalando con el brazo el camino de vuelta al campus. — ¡Venga!

—A sus órdenes…

Decir eso le resultaba a Lexa más divertido de lo que Beca podría jamás imaginar. Abandonó su intención de coger la moto y siguió los pasos de la chica por el camino, acompañándola mientras le iba recordando ya que al día siguiente a las dos les tocaba turno en la radio, por la mañana. Lo que venía a ser dentro de unas horas. Los pasos de Lexa se detuvieron al visualizar un edificio a uno de los lados del camino, arqueando ambas cejas mientras paraba a Beca de nuevo.

—¿Tienes mucho sueño? —Pregunta con un murmuro, pudiendo apreciarse la diversión en su tono.

—S-N-¿Por qué lo preguntas?

Beca no tenía ni claro si quería dormir o no, mientras que la sonrisa de Lexa se ampliaba poco a poco, de forma ladeada.

—No me gusta esa sonrisa, empiezo a conocer-

—¿Confías en mí?

Igual que la primera vez que había formulado esa pregunta, ambas se quedaron en silencio unos segundos, dejando a Beca con las palabras sin salir en los labios. Mantuvieron la mirada, estudiándose la una a la otra hasta que, finalmente y una vez más, la chica asintió con la cabeza como única respuesta.

Sin dar más detalles, Lexa agarró su mano y tiró de ella hasta el edificio, rodeándolo por la parte de atrás para llegar hasta las puertas. Beca la seguía sin cuestionarle, aunque miraba a todos lados por si alguien las veía mientras Lexa abría una de las puertas y entraba rápidamente en el lugar, arrastrándola con ella. En cuanto estuvieron dentro y la puerta se cerró de nuevo, los ojos de Beca parecieron apreciar el lugar donde estaban. La humedad y el olor a cloro anunciaban ya sin tener que mirarla siquiera, la ubicación de la piscina cubierta del campus. Su rostro era una mezcla de miedo y sorpresa mientras buscaba la mirada de Lexa.

—¿Estás loca? Cómo nos pillen me la cargo… —Su voz había bajado considerablemente el tono, por miedo a ser descubierta.

—No seas cobarde…

Sutilmente le estaba devolviendo el golpe que ella le había dado en el baile, bajando la voz de la misma forma. Se asegura de cerrar el pestillo de la puerta por dentro antes de volver a girar el rostro y mirar a Beca, a la que se encuentra caminando ya de espaldas a la piscina mientras se iba quitando la ropa poco a poco. La facilidad que tenía para dejar a Lexa en blanco era increíblemente abrumadora. Sus movimientos iban acompañados de una sonrisa divertida, que se la estaba dedicando a ella, hasta pararse junto al bordillo para quitarse los zapatos y el resto del pantalón, quedando en ropa interior.

Sin pensar, siguiendo sus impulsos, viviendo esa noche como si fuera una chica más de allí; Lexa se deshace a tiempo récord de su ropa, dejándola tirada en algún punto del pasillo antes de correr hacia la posición de Beca y, sin darle tiempo a reaccionar ni prepararse, hacer un placaje con su propio cuerpo, agarrándola por la cintura y tirándola al agua con ella sin previo aviso.

En cuanto ambas salen a la superficie comienza una guerra, o intento al menos, por hundir a la otra. Intento porque Beca no atina ni una sola vez a hundir a Lexa, pero al menos le arranca más carcajadas de las que nadie podría haber escuchado venir de ella jamás. Y en una sola noche.

—¡Me rindo!

La voz de Beca resonó con eco por toda la cubierta, acompañada de su risa y la forma en que alzaba las manos. Se había rendido justo a tiempo de que Lexa volviese a hundirla una vez más, para lo que sus manos ya se habían posicionado en la cintura de la chica. Dispuesta a perdonarle la vida, la sujeta hasta llevarla al bordillo, teniendo en cuenta que Lexa lograba hacer pie en el fondo pero ella no, al menos no del todo.

De nuevo, ese cómodo silencio se hace con la situación mientras la espalda de Beca se acomoda en la pared de la piscina, dejando a Lexa frente a ella. Un escalofrío iba subiendo por todo el cuerpo de Lexa, manteniendo sus manos a modo de sujeción para ella, sintiendo para su sorpresa como Beca se enganchaba a su cintura con las piernas en lo que parecía para ella un gesto de lo más común y normal. Y probablemente lo sería. Estaba segura de que haría eso con más amigas, teniendo en cuenta que buscaba el no hundirse en el agua por quinta o sexta vez.

Sin embargo, con ese simple gesto para Beca, a Lexa le hizo estremecerse. Su mirada pasó de los ojos de la chica a sus labios de forma inevitable y, esta vez, ella si lo había apreciado. Esta vez si veía donde miraba Lexa, fijamente, tragando saliva con cierto nerviosismo sin romper ese silencio. Era una locura. Una auténtica locura y estupidez. Al alzar de nuevo la mirada a sus ojos, y encontrarse con los de Beca fijos en los suyos también, Lexa siente la inmensa necesidad de cometer esa estupidez incluso sin saber de qué forma le estaba mirando, o si le estaba haciendo sentir incómoda. No piensa. No razona. Se abandona al impulso de su cabeza por dejar la mente en blanco y dejándose ir de esa forma, inclina el rostro hacia ella lentamente, sintiendo un primer contacto con sus labios humedecidos por el agua, rozándolos un segundo antes de que estos se unan suavemente, sin más.


End file.
